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         La perspectiva de una vida mejor me animó a emigrar de mi país natal. Nada me retenía en Polonia, y Florida me tentaba cual fruta prohibida.

          
      

         Cada semana, Camila, mi amiga, compartía conmigo sus aventuras por Messenger, pero tenía que vivirlas por mí misma. La envidiaba y era una buena excusa para hacer un cambio en mi vida. Eché un vistazo a mi piso de alquiler: todas mis pertenencias estaban en cajas de cartón, nada indicaba que hubiera vivido aquí durante casi dos años. Había una pequeña maleta delante de la puerta, la única que me llevaba en ese largo viaje a través del océano. Todo el mundo me preguntaba si no me asustaban los cambios tan radicales. Mi respuesta era siempre la misma: «no». Los cambios son buenos y yo necesitaba uno. Quería vivir en un lugar diferente, dejar el pasado atrás, y en Polonia no quedaba nada nuevo para mí.

          
      

         Saqué del bolso la cerveza que había comprado para la ocasión. Necesitaba un poco de sedante antes del vuelo, cuya salida estaba prevista a las ocho en punto. Elegí el vuelo nocturno con la esperanza de que fuera tranquilo y pudiera dormir durante la mayor parte, si las cosas iban bien. Soy hiperactiva por naturaleza, y sentarme en una lata de metal no es mi actividad favorita.

          
      

         Esperé emocionada, arrastrando los pies de un lado a otro hasta que llegó mi taxi.

          
      

         «¡Que empiece la aventura! ¡Florida, allá voy!»

          
      

         Afortunadamente, la facturación en el aeropuerto de Varsovia fue muy rápida. Compré un bocadillo por si me entraba hambre. Recostada en el incómodo asiento de plástico, observé a la gente que caminaba de un lado a otro. Tenía planes y sueños que iba a cumplir. Ni siquiera me di cuenta de lo rápido que pasaba el tiempo. Anunciaron mi vuelo, así que prácticamente fui directa a la cola para embarcar en el avión. Solo llevaba una maleta de mano, por lo que todo fue bastante rápido. La azafata me indicó por dónde ir y yo ya sabía de memoria el número de mi asiento en el avión. Era difícil olvidarlo: había estado comprobando el billete varias veces durante ese día.

          
      

         Encontré mi asiento de clase turista. Por desgracia, los compartimentos superiores para el equipaje de mano estaban demasiado altos y fuera de mi alcance. Por lo tanto, mis miserables intentos para colocar mi equipaje fueron en vano, y me di cuenta de que no sería capaz de hacerlo por mí misma, por mucho que lo intentara.

         «¿Puedo ayudarla?», oí la voz de un hombre justo detrás de mí.

          
      

         Me giré para darle las gracias, pero la voz se me atascó en la garganta y se me cayó la mandíbula al suelo. Delante de mí había un hombre guapo y fornido de más de dos metros y de piel oscura. Su pelo era negro como el carbón y sus iris a juego me marearon. Sus ojos eran tan inusuales como misteriosos, y la forma en que parpadeaban era ligeramente amenazadora. Era una experta en escudriñar a los hombres con rapidez: me bastaba una fracción de segundo para imaginar lo que no se veía. No siempre acertaba, pero eso era lo divertido.

          
      

         «Gracias», logré decir indistintamente. Le pasé la maleta al desconocido y, cuando nuestros dedos se tocaron, sentí un extraño escalofrío. Instintivamente, dejé caer la maleta sobre su pie.

          
      

         «¡Oh, rayos! Lo siento, soy muy torpe». farfullé mientras su atractivo rostro hacía una mueca.

          
      

         «Sobreviviré», contestó, y colocó mi maleta en su sitio. Resultó que era mi vecino y que nos sentábamos a pocos centímetros de distancia. Fue entonces cuando me di cuenta de que el vuelo iba a ser bastante diferente de lo que había imaginado.

          
      

         Sonreí en señal de agradecimiento y tomé asiento con un libro bajo el brazo. Comenzaron los procedimientos previos al despegue, y despegamos poco después. El desconocido miraba el móvil y yo me abroché el cinturón, observándole susceptibamente. Debo admitir que era un encanto para la vista.

          
      

         Me pregunté si viajaría por placer o si volvía a casa con su mujer y sus hijos... Mis ojos se desviaron hacia su mano, pero no vi ninguna banda de oro en sus largos y delgados dedos. Debía de ser capaz de hacer milagros con ellos. Inmediatamente me reprendí por mis pensamientos pecaminosos. Llevaba tres días de barba incipiente, lo que sumaba puntos en la escala de atractivo. Tenía una sonrisa insolente en unos labios que me intrigaron... Me pregunté qué estaría mirando para seguir sonriendo a su teléfono.

          
      

         «¿Te gusta lo que ves?», me preguntó en voz baja, sin dejar de deslizar el dedo por la pantalla. Me había pillado. Ahora entendía qué le había hecho tanta gracia. Automáticamente aparté la mirada y abrí el libro por donde lo había dejado.

          
      

         «Eh...», balbuceé. «No quería … no era mi intención mirar tan descaradamente».

          
      

         «¿No puedes evitarlo?», me preguntó, cerrando la pantalla y mirándome. No supe qué decir, pero por suerte una azafata me salvó.

          
      

         «¿Queréis mantas?», preguntó, probablemente tomándonos por una pareja y sonriendo cálidamente.

          
      

         «Sí, por favor», extendí las manos. La tela era suave al tacto y me invitaba a dormir, pero estaba demasiado distraída con mi apuesto vecino.

          
      

         «Y dos copas de champán», añadió el desconocido. Le miré, preguntándome brevemente si estaría celebrando algo consigo mismo. Me abrigué bien y volví a abrir el libro. Me costó concentrarme en él, teniendo que leer cada línea tres veces para entender algo. Finalmente me relajé al ponerme al día con la trama. Por desgracia, no duró mucho, porque la azafata volvió con el champán. Le sonreí y volví a leer mientras mi vecino aceptaba su pedido.

          
      

         «Para ti», dijo, casi apretando una copa contra mi mano. Me sorprendió un poco.

          
      

         «Es muy amable por tu parte» sonreí, chocando mi copa con la suya. Bebí un sorbo del espumoso alcohol. Él me devolvió la sonrisa y yo volví a leer mi libro. No tardé en leer con la respiración contenida todas las contorsiones sexuales posibles. No diré que no me sirvió de nada, porque sí me sirvió; llevaba meses de sequía desde que mi ex prometido me dejó en el altar. Ya que no tenía sexo, al menos me gustaba leer sobre ello. Normalmente eran historias bonitas y agradables. Preguntándome si esto también podría ocurrir en la vida real, terminé mi champán y miré alrededor del avión. Todo el mundo dormía profundamente. Desgraciadamente, cuando miré a mi vecino, me había vuelto a pillar. ¿Tenía un sexto sentido?
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